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Variabilidad textil durante el período intermedio tardío en 
el Valle de Quillagua: una aproximación de la etnicidad 
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RESUMEN 

El desarrollo de in ves ligaciones en los cementerios 
de Quillagua nos permite ofrecer interpretaciones 
acerca del desarrollo histórico-cullural del valle du­
rante el Período lntennedio Tardío (900-1450 DC, 
así como también sobre el problema étnico pl<ullea­
do por la presencia de diferentes grupos culturales 
representados por indicadores te xtiles y alfareros. 
En relación con este problema. se afirma que el va lle 
fue ocupado y dominaclo por poblaciones de /\tacama 
que utilizaron los cementerios Oriente (Q2QULOJ) y 
Poniente (02QU103) y su principal aldea (La Capi ­
lla). Basándonos en una secuencia construida a ra.rtir 
de la alfarería, se establecieron diferentes etapas de 
ocupación en ::unbos cementerios, identificándose: 
( 1) una inicial correspondiente a la fase Yaye (900-
11 00 OC): (2) otra asignada a la Fase S olor ( 1100-
1300 DC) y: (3) una posterior que asignamos a la 
Fase Turi (l3SJ0- 1450 DC). Es durcmte la segunda 
fase cuando se registra la intrusión de poblaciones de 
Tarapacá evidenciada r or cerámica y tex tiles pro­
pios del oasis de Pica. Estos alc<uJz<muna presencia 
significati va en el cementerio Oriente, donde obser­
vamos una siwación de etnicidad, ya que para nego­
ciar la penetración tarapaqueiía , la población de 
Atacama - que utilizaba desde épocas anteriores el 
cementerio Poniente- se traslada a enterrarse allí, 
desarrollando estrategia'> materiales -representa­
das por una gran variabi lidad textil y cierto compor-
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tamiento alfarero- en un espacio simbólico, con lo 
cual se observa un hiato en la ocupación del Poniente 
desde el 1070 al l390 DC. A fines de esta rase, 
Tarapacá abandona el oasis, y con ello, el O•iente 
deja de ser utilizado, por lo que inferimos el éxito ele 
la estrategia practicada por Atacama con la cual lo­
gró reforzar su identidad cultural , vo lviendo a ocu­
par con total predominio y has ta tiempos tardíos el 
cementerio Poniente. integrando en su patrón cultu­
ral elementos de las tierras alias que tienen su origen 
en el Noroeste Argentino. Es te momento final Jo 
asignamos a la Fase Turi. 

ABSTRACT 

Research or cemete1ies or Qui llagua oasis has yielded 
interpreta tions about the cultural hi storical 
development or thi s va ll ey during Lhe Late 
lntermcdiate Pcriod (900- 1450DC) and ofthe ethnic 
problem raised by the presence or dillerent cullw·al 
groups -represented by tex tile and pouery inclicators. 
Regarding tlli s problem, it is asserted thal U1e valle y 
was occupicd and dominated by populalions from 
/\ taccuna who u sed U1ecemete1i es Orien te (02QU101) 
<md Poniente (02QUI03) and its larger village (La 
Capilla). Based on a seq uence built upon pouery, 
dillerent occupational stages were established in 
hol11 ccmeterics: (1) t11e inilial , corresponding Lo 
Yaye Phase (900- 1100 AD): (2) an inLermeJiaLe, 
as igned to Solor Phase ( 1100- 1300 AD); and (3) U1e 
latesl, asigncd lo T Uli Phase (1390-1450 AD). lt is 
during thc seco no phase tlwL an intrusion of tarapacá 
populatious is made evidelll by ceramic aml tex tiles 
or t11e Pica oas is. These materials reach ano important 
presence in UJC Oriente cemctery. whcre we observe 
and ellll1icity situation, beca use, in orderto negotiate 
the Tru·apacá penetralion, U1e i\tac.:'Una populalion 
who used the Poniente cemetery from previous 
periods m oves to U1e former Lo geL blllied, developing 
material strategies -represented by a wide textile 
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v~u·iabilit y ami a acertain beha viour or pottery in a 
symbolic space, so that a l! io l l tS is observed in the 

occupation of the Poniente cemetery between 1070 

and 1390 1\IJ. 1\ t the end of this phasc, Tarapacú 
lcaves the oasis and w ith it , Lh e occupation of the 
Orien te cemetery comes to an end : from U1esc rac ts 
we infer the succcss of the stn llegy perfonned hy 
A tacmn a. w ith which they reinl"orced their cultural 
icl ent i l y, thu s occup y ing again with tot al 
predominance and unlil later times the Poniente 

cemetery . integrating in its cultural pattern elements 
from highlands which were originated in U1e NOA . 
We ha ve asigned thi s final moment to Tllli Phase. 

lntrod ucción 

I.::n el curso inferior del río Loa, a 70 km de su 
desembocadura, nos encontramos con el oasis de 
Quil lagua, donde la caj a del río se abre dejando a sus 
lados amplias terrazas naturales que rompen la 

monocromía del desierto de /\tacama con el co lor 
verde de su inesperada vegetación (h g. 1 ). 1\ctual­

mcnte. allí se arraigan algarrobos y chafíares que dan 
sombra a culti vos ele al fa lfa, útil es para la alimenta­
ción de un escaso número de ovej as y llmnas que 
mantiene una también escasa población local. El 
abandono en que se encuentra en este momento el 
va lle. contras ta con la idea que nos hacemos luego de 
observar la profusión de sitios arqueológ icos cuya 
cronología mantiene una continuidad desde el Perío­
do Formati vo al Tmdfo (Gallardo el al ., 1993), y 
cuyos depós itos muestran una vmicdad ele elementos 

tanto locales como otros que vincui<UJ a Quillagua 

2 Según lu~ da Lo~ recopi lados por Oclone ( J 993 Ms.) 
el lerr ilorio de Turapad se ex tendería desde (;¡ 

Qüebrada ele Camarones por el norte has ta la desem ­
bocadura del río 1 .oa por el sur. y tanto en tiempos 
coloniales como prehistóricos se habría ca racteriza­
do por constitu[r un espacio en el que se clcsaJTolló 
el trMiw vinculado a encuentros mulliétn icos enlre 
las poblaciones locales y otras procedentes de Arica. 
/\t acama y. principalmente. Altiplano ele 13oliv ia. 
Por su parte. el territorio de 1\tacama. tal como se 
conoce desde una perspectiva étnica. geográ­
ficamente abarcaría la cuenca del Loa. los oasis del 
Sal urde /\tacama y la pu na clc.luj uy (I3oman. 1908: 

Tan agtí. l 98lJ). 
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con {un hitos costeros y ele! inlerior. A sí, la clensiclacl 
de las ocupétciones arqueológ icas y la información 
otorgada por las fuentes documentales nos mues tran 

que en la prehi stori a. Quillagua constitu yó un espa­
cio apetecido, lo mismo que en el pasado hisLóiico 
(Oclone. 19lJ3 Ms.). 

r~ n los momentos iniciales de nues tro interés por 
su prehistori a. nos dimos cuenta que las investiga­
ciones arqueológicas realizadas has ta ese entonces, 

coincid ían en describir a este segmento del Loa 
Inferior, como un ár ea marginal en relación con los 
desarrollos culturales del Norte Grande de Chile: 
/\ rica. t>ica-Tarapacá y Loa-San Pedro (Cervellino y 

Téllez, I <J80: M oragas, 1995: Nllfíez, 1965, 1968). 
A unque. al mismo tiempo, se perci bía un importm1Le 
detalle. esto es, que dmantc el Período lntermedio 
Tardío (900-1 450 DC), en ella habrían coex istido los 
grupos humanos vinculados a las distintas tradicio­
nes culturales de esos terri torios. deri niendo así un 
úrea de front era en cuanto un espac io ravorable para 
el contac to. intercam bio y la expresión étnica. 2 1 l asta 

el momento, éstas tntdiciones es taban representadas 
y caracterizadas fundamentalmente por el material 
cerámico recuperado en los sitios funerarios dados a 
co noce r por La tcham ( 1933 , 1 938) : Ori ente 
(02Q l l 10 1) y Ori ente /\!Lo (02QU!02), situados en el 
margen l::ste del río 1 .oa, y Poniente (02QU103), en 
la banda opuesta, así como de la aldea asociada a este 
último, conoc ida como La Capilla (Fig. 2) . Si bien 
es te autor ti ene el mérito de haber identificado por 
primera vez en los cementerios situados al O ri ente 
del Loa evidencias materia les propias ele la región 
tarapaquefía. y en el Poniente y la alclea L a Capilla 
aquellas vis tas en territorio de 1\tae<una. Nú fíez lo 

confi nna con datos bien fundados ( 1965, 1968) . 
Nosotros pensamos que otros res tos materiales 

abundantes en es tos cementerios, como por ejemplo 
los tex til es, también pcx.lían manifestar es ta posible 

coex istenc ia, lo cual nos planteó a Qui llagua com o 

un á rca fért i 1 para abordar el prob lema de las identi­
dad es culturales a través de un estudio experimental . 
l)e este modo. pm tiendo del supuesto que el ice que si 
los tejidos ac tualmente son utilizados por poblacio­
nes andinas como un mecho de autoidentificación 
grupal en momentos de contacto cultural , probable­

mente también podrían servir pm·a clc tect<u· estas 
situac iones de ctnicidad en los cont.ex tos m q ueológi ­
cos como los dellntennedio Tardío (1 :cmenías, 1995 
Ms.: M urra, 1975: Oakl<UJd, 1992). En todo caso, la 
idea era no sólo poderdctcc t;u· dichas identidades, ya 

que ésto sólo sustentaría la val idez del tex til como 
indicador. sino también: a) en tender la din{unica 
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Fig. l. Mapa del área circumpuneña con su vertiente occidental, en donde Quillagua se localiza en el 
curso inferior del río Loa (tomado de: Schiappacasse et al., 1989). 
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Quilla gua 
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Fig. 2. Ubicación de los sitios: 1) cementerio Oriente, 2) cementerio Oriente Alto, 3) cementerio Poniente, 
y 4) aldea La Capilla, en la localidad de Quillagua. 

diacrónica de estos encuentros y relaciones 
intergrupales dentro de un marco más amplio, que 
considerara b) una explicación para el comporta­
miento de Quillagua como zona de frontera entre los 
territorios y tradiciones culturales de Tara-pacá y 
Atacama, las que tienen una importante repre­
sentación en la localidad, y de las cuales, la segunda 
tiene un desarrollo continuo que se remonta por lo 
menos al Formativo (Le Paige, 1964; Ore llana, 1968; 
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Schiappacasse et al. , 1989; Tarragó, 1989). 
Así, el problema que nos planteábamos no dejaba 

de imponernos desafíos, por ejemplo, tener que ex­
cavar y recuperar registros válidos de sitios suma­
mente saqueados como los mencionados cemente­
rios de Quillagua y, lograr conocer el comportamien­
to textil inédito de las áreas en donde se adscribirían 
las supuestas tradiciones que habríamos de detectar, 
luego dentro la localidad y, por último, al interior de 



los propios sitios.·' Por consiguiente. decidimos en­
frentar el problema por medio de dos frentes de 
acción. por una parte. considerando el estudio de 
colecciones de referencia ele las regiones cul turales 
representadas en los si tios. y por otra, los indicadores 
históri cos-culturales derivados de la alfarería." 

El tex to que presentamos a continuación repre­
se nta. a nuestro juicio, el resultado satisfactorio 
logrado luego de haber sal vado los obstáculos men­
cionados, p;u·a acercarnos desde la arqueología al 
problema de la etnicidad, laq ue eoncluimosconsicle­
ranclo: una manifestación material de prácticas que 
p;u·ecen ser la reacción al encuentro ele poblaciones 
cu lturalmcnte distintas, de electos tan profundos que 
son si mbólicamente expresadas, como ocurre en los 
cementerios de Quillagua, lugares altamente cere­
moniales debido a su relación con la muerte (Cfr. 

Pyszczyk, 1987). 

Los cementei"ios atacamefíos: del particularismo 
a la unidad culttu·al 

Puesto que nues tro problema se desenvuelve en el 
ámbito de lo funerario. previo a la presentación de 
los trabajos realizados en los cementerios Oriente y 
Poniente. y a la descripción ele las tumbas intactas 
rec uperadas en cada uno de ellos, entregaremos una 
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Se excavaron26 unidades en Jos cementerios Orien­
te Alto y Gajo . y 30 en el Poniente. de las que se 
obtuvo material disturbado y 4 co ntextos intactos . 
Se revismu n las siguie ntes eolec<.:iones: Chiu<.: hiu 
(excavada por Núiíez y Dauelsberg en 1963 . Musco 
Arqueolúgi<.:o San Mi guel ele Azapa): Topater. 
Lasa na y Dup011l (l'v1useo Regi onal de Calama): 
Chaeance- 1 (Museo Muni <.: ipal de María J ~Jcna): 

Piea-X. Ca leta 11 ue lén 2. 4. 12 y :n y Lasa na ( Insti ­
tuto de ln ves liga<.:iones Antropo lógicas. lJ ni vers i­
clacl de Anlofagasla ): Pis agua (colc<.:<.:ilÍn Uhle. Museo 
Nacional ele 1-lisloria Nalur<.il): Ca lama. 'Id1apunaqui . 
Solor-3. Q ui tor l . Sol<.:or 3. Cuyo Oriente. Sulor-4 
(Museo G. Le Paige. San Pedro ele Atacama). y 
Doncellas (Museo Etnográfico 1\.mbruselli. D ue llUS 
Aires). 
Sin embargo. esl.a aprecia<.: iún no es excluyente. ya 
que . hemos visto tumbas muy parecidas :1 las aquí 
cons ide radas aéreas. en sitios de l SaJ¡¡r de Ata<.:alll<~ 
<.:01110 Cala rpe. pero que JXJI" ahora dejamos ruera. 
pues cm·ecenHJS ele regis tros m;ís detallados. 
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caracterizac ión ele esta clase de sitios y de las prác­
ticas funcr;u·ias conocidas para el Período Interme­
dio Tardío en la cuenca del 1 ,oa y Salar ele Atacmna, 
con el fin de comprender las costumbres mortuorias 
de sus an tiguos habitantes. En general , se pueden 
distinguir diferentes tipos de tumbas dentm del ám­
bito atacamefío. e incluso en las mismas localiclades 
y si tios, seguramente debido a las caracteiislicas del 
lugar, pero también a decisiones culturales, relacio­
nándose más bien unas con otras, funclwnentalmen­
te, por la clase ele ofrendas depositadas. 

Como dijimos, el estudio de la ubicación espa­
cia l de los sitios funerarios y el análisis ele los tipos 
de tumbas dio como resultado, a primera vista, un 
pw1orcuna bastante heterogéneo. Sin embargo, den­
tro de esta diversidad de lugares, formas y maneras 
de elaborar las sepulturas, se identificaron ciertas 
recurrencias que caracterizan el tratamiento de los 
muertos en /\tacama durante el Intermedio Tardío. 
De esta manera, la mayoría de los cementerios, 
mien tras la geografía lo permitiera, se emplazmun 
en sectores de pendiente próximos a los sitios 
habitacionales, desde donde pueden ser observados 
o tener un fácil acceso a ellos. En las tumbas, los 
muertos fueron dispuestos en forma indi vidual o 
colectiva, sentados en posición retal y sin una orien­
tación determinada. I.C:n cmw to a los depósitos elegi­
dos para enterrarlos. a partiJ· de las descripciones 
entreg;.tdas por distintos autores (entre otros: 13oman, 
l908:13arón, l CJ79;Le Paige, 1957-58. 1964:Mostny, 
1956: Núiíez, 1965 , 197 1: Spahni , 1963. 1964a, 
1964b, 1 !J67), se distinguieron el os tipos básicos de 
tumbas: aéreas y subterr{meas. 

De ellas, consideramos a las segundas como 
propias de /\ tacama, ya que las primeras o aéreas 
fueron iclcnti ficadas casi exclusiv<unente en las Lic­
ITas altas del Loa Superior-', por lo cua l pensmnos 
que son el n;sullaclo de los fuertes vínculos existen­
tes entre esta región y el colindante altiplano tx)livia­

no debido a su semej anza formal -aunque no nece­
smiamente funcional-, con ot ras construcciones 
com unes a ambos lados de la cordillera que son 
conocidas como c.:lmllpo ( Aldunate y Casu·o, 198 1 ). 
/\hora bien, en con traposición con las del tipo sub­
terráneo y a las clwllpa. las sepu lturas del Loa que 
insert;unos en el tipo "aérea", es tán en una situación 
intermedia, emplazá ndose sobre el piso y/o bajo 
aleros rocosos. De es temoclo, dentro de dicho tipo se 
distinguieron: a) tumbas de piedra construidas al 
amparo ele aleros o rocas con muro de con tención y 
vano, en algunos casos, asociadas a pequefías plata­
formas, características de las localidades de Toconce, 



Caspana y presentes t:n los alrededores del siüo 
Pucnra ele Turi, y b) sepulturas muy semejantes a las 
anteriores, pero clondc grnndcs bloques de piedra 
form<Ul parle de una cstnll:tura abovedada con vanos 
como ocurre en el cementerio de Los Abuelos de 
Caspa na. 

Por su parte, entre las sepulturas subterráneas 
también se identificaron di stintas formas y modos de 
el aboración. distinguiéndose: 8) aquellas consu·ui­
dm; sin piedras ni adobes que se caracterizan por 
presentar v() ri allas formas , entre las que hay 
ampollares, cilíndricas, en forma de bota y fosas sin 
una morfología determinada. pucliendo incluso apa­
recer en contex tos habitacion81es (p.c., Pucara ele 
Lasana en el Loa M edio y Pucara de Quitor en San 
Pedro de Atacam a). Estas sepulturas se identific8ron 
en los cementeri os ele Chiuchiu, Dupont y Chacance 
en el Loa M edio; en el Ori ente y PonientedeQuillagua 
en d l .oa Inferior : en Ca leta Huelén 2, 4, R, 12 y ~3 
en la desembocadura del Loa, y en Ya y e y Solor-3 de 
San Pedro de i\ tacama. Considerando que varias 
data-c iones lle algunos de t:stos sitios se insertan en 
los momentos más tempranos de llntermeclio Tardío, 
sugerimos a modo de hipótesis que estas tumbas 
podrían corresponder a las primeras mmli fes taciones 
mortuorias del período, aunque es probable que sus 
car8ctcrísticas se mantengan v igentes hasta antes ele 
In llegada de los espaiíoles como lo demues tran las 
fechas tardías del cementerio Ponientc.6 En segundo 
lugm , tenemos b) a l as sepultums subterráneas cons­
truidas con piedr8. que se distribu yen en las localida­
des de los cursos medio y superior llel río 1 .O(). Se 
tra ta de cám<u·as ele rorma rec tangul8r, cuadrangular. 
circular , oval , trapezoilla l, triangular , y otr8s ele 
morfología irregular, descrit as para los cementeri os 
del Puc<mt de Turi . T uri 2 o Los Círculos, del PuGtr8 
de l .asana, de f .os Anti guos de es ta mism8 localidacl 
(donde la piedra es reemplazada por el aclohc), y con 
menor seguridad, para algunos sitios de la boca del 
Loa. Cabe mcncion¡u·, sin embargo, que se observan 

6 Cementerio Oriente: ')~0 DC ( l ICTL 733 ). 1005 DC 
(UCTL 734). 1055 DC (UCTL 735). 1 J 10 DC 
(UCTl . 736): cementerio Poni ente: 980 DC (UCTL 
8 18: t015( t1 0 ). 1070 DC (UCTL 8 17 ')25(100). 
1395 DC (LICTL R20 : 600(60). t480 t)(' <UCTL 
8 19: 5 15(40): Chaca ncc- 1: 745 DC (UCT'L 815: 
1250( 130). 825 DC. 
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ciertas particularidades, como por ejemplo, que en 
las quebradas altas se construyeron vanos al interior 
de las cámaras funerarias (Turi 2) y nichos en el Loa 
M edio (Los Antiguos de Lasana), posiblemente uti­
lizaclos pma guardar ciertas orrendas. La asociación 
de es tos cementerios a sitios habitacionales Gmtcte­
rísticos de las fases más cl ás icas y l<u-c1ías, como Turi 
11 en el Lo8 Superior (1300-1 450 DC), nos hacen 
pensar que fueron ocupados clurante esos momentos 
del Intermedio Tardío (Alclunate 1993). También es 
probable que la adición de estructuras en las tumbns 
subterr{Uleas tenga relación con las mencionad8s in­
nuenci()s altip lánicas que se introducen en las tierras 
altas de la región del Loa, sobretodo a partir del 1300 
DC. es decir. en los momentos más cl ás icos del 
período (ll ribe. 1 996). 

Por último, tenemos el caso de sepulturas de ni­
iios en urnas de cerámica, enterradas tanto en cotllex­
tos habitacionalcs como en cementerios. Es tos entie­
JTos son considerados característicos de los sitios 
tnrdíos de San Pedro de Atacam a, sin embm·go, 
lélmhién los hemos detectado en Chacance- 1 en el 
Loa M edio. lo que amplía su clistribuci6n. Ahora 
hien, estas urnas por el hecho de ser enterradas, 18s 
hemos consielerado parte de las subterráneas y, den­
tro de ellas, de 18s que implican un aislamiento ele! te­
rreno físico mlllquc cambiando la piedra o el adobe 
por lacerámic8. Con es to. sin desconocer la heteroge­
neid8d representada por la enorme variedad de ma­
nera s de depositar a los muertos clurante c llntenne­
dio Tmdío en el territ orio atacameiío - lo cual a 
primera vista puede ser interpretado como una falta 
de u nielad cultural que priv ileg ia los pcu-ticulm·ismos 
locales, se nos insinúa una intención generalizada y 
crec iente por aislar a los muertos del contac to directo 
con la tierra. 

Es así como, la práctica que caracteri zaría los 
primeros momentos del Jntenneclio Tardío, es clecir, 
la inhumación subterránea y directa, darí8 paso a la 
intención que sugerimos arriba - probablemente 
apoyada en los contactos altipl {ulicos ele! Loa Supe­
rior-. cuya múx imaexpresión serían las sepulturas 
aéreas. p8sando por situaciones intermedias como 
18s que implican los entierros en urnas o bien en 
cíunar8s preparad8s. Lo anterior, cstmú seiíalando la 
ex i stencia de una unidad cultuml que va tomando el 
carác ter de identidad si considermnos que las ofren­
das a los muertos son casi las mismas desde el río Loa 
al S al ar de A tacama, pw;ándose así de la homogenei ­
dad conceptual a la material. 

En este sentido, el ajuar runerm·io evidencia una 
homogeneiclacl en el tipo de artef8ctos ofrendados 



con menores particularismos locales que la morfo­
logía de las tum bas, reduciendo de este modo la 
heterogeneidad representada por aquellas. Los ele­
mentos más recurrentes de las ofrendas son la ceréÍ­
mica del componente Loa-San Pedro. compuesta por 
escudi llas, ollas y/o c;ín taros, así como algunas pie­
zas miniatura. y los tejidos del ajuar, representados 
casi exc lusi vamcn te por c<unisas o túnicas, incorpo­
rándose en forma ocasional bolsas usadas para el 
tra nsporte de carga. A ellos, se sue len unir la indus­
tria en madera, especialmen te los objetos que inte­
gran el complejo aluci nógeno derivado del Período 
Medio, compuesto por lilhletas decoradas, en gcne­
nli , vo lumdricamcntc. tubos y espát ulas - que twn ­
bién pueden ser de hueso- , espinas de cactus, 
bolsas de cuero, caj itas y reccpuículos de ccr;:ímica o 
concha. porta-rlumas. junto a los ;uwfactos - lwn­
bién de madcr;l-, asociados a 1míc ticas ag!Ícolas 
en tre los que se cuentan cuchillos-lojne, palos 
cavadores y palas. Otros objetos que acompaiian a 
los difuJll(ls. aunque con menor frecuencia. son los 
ces tos y calabazas pirograbadas que, en el caso de los 
primeros. con tienen vegetales como rmúz, va inas de 
alg<u-robo y chañar, con los cua les se han depositado, 
entre otros, restos de camélidos, pescado seco. hue­
sos de pújaros y plumas. Por último, tampoco es 
extraño que se ofrenden adornos de metal y collares 
de minerales, flautas de pan n sicus, o alf<u·ería 
foránea de las regiones colindantes. 

/\ún cuando no con tamos con una estimación 
cuantitaUva de lo enumerado anteriormente (p.e.: 
frecuencia ele objetos y asociaciones de éstos por 
i ndividuos enterrados), todo ello nos indica prácticas 
propias y amplü:Unentc conocidas de los antiguos 
habitantes del desierto atacameiio como son una 
economía mixta basada en la agricultura y la ganade­
ría, el intercambio caravanero y el consumo de 
aluci núgenos. 

En Quillagua, es en el aj uar y no en el tipo de 
tumbas donde se comienzan a percibir situaciones de 
etnicidad, específicamente en una sepultura del ce­
menterio Oriente (Fig. 3 ), transgrediéndose así lo 
más típico de las costumbres mortuorias dctecléldas 
para Atacama. En los si l ios estudiados nos encontra­
mos con los cmacterísticos cnternunientos subterrá­
neos. sin mayor preparación , emplazados sobre un 
terreno inclinado, pero en el Oriclll.e, las ofn.:ndas 
funerarias asignadas como atacameiias son exclui­
das del ajuar casi en su totalidad . De este modo, se 
introducen dentro de un espacio geográficamente 
atacameiio. elementos simbólicos propios de la rt.:­
gión de TarapacéÍ. como e:- el caso de las botell<t'i 
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J>ica-Charcollo (Ayala y Uribe, 1996), depositadas 
junto a dos de los cuerpos. Esta intrusión se ve 
apoyada por la casi completa ausencia de alfarería 
del componente Loa-San Pedro, con la excepción de 
unos pocos fragmentos cerámicos, de instmmcntos 
agrícolas y del complejo alucinógeno, y por el hecho 
de que la tumba es colectiva, lo que no parece ocurrir 
en T;u·apacá (Cfr. Núiiez, 1965, 1984). Sin embargo, 
un aspecto importante de destacar, es que la vesti­
menta atacameiia se mantiene. pero es ocullada 
rcleg;í nuose a camisas illle1iores, mienu·as se desta­
can vistosas prenua-; de estilo tarapaqueiío y se 
incluyen bolsas raras veces vistas en las tumbas de 
/\ tacmna (/\güero, 1998: Cases, 1997 M s.). En cam­
bio, un panorama distinto se observa en la sepultura 
del cementerio Poniente (Fig. 4), donde el ajuar 
mortuorio realirmaría en forma pura su identidad y 
pertenencia a este territorio al ofrendar al individuo, 
cubierto sólo por una manta de est ilo atacameiio y 
una piel decamélido, una escudi lla llena de vrunas de 
algmrobo dentro de un capucho, y una olla junto a 
una serie de artefactos agrícolas, todos del mismo 
origen que el textil , los cuales fueron cargados de 
sacralidad al ser cubiertos con pigmento rojo. 

Las implicaciones que estos casos particulares 
rt.:prcscntan pma el tratamiento arqueológico ele la 
identidad cultural y la etnicidad, los detallamos a 
continuación a péutir del <málisi s de los materiales 
fragmentados de los sitios en cuestión, y de sus 
referentes completos que forman parte de las colec­
ciones museográficas a las que accedimos. 

La alfarería de Quillagua: Secuencia e identidad 
cultuntl durante el Período Intermedio Tardío 

Cuando en San Pedro apmece una nueva expresión 
u e la alfarería de las poblaciones de /\laGuna, corres­
IX)ndit.:nlea una derivación de la u·adición monocroma 
y pulida del Período Medio de vasijas con una 
morfología diferente a las precedentes, en el oasis de 
Quillagua cstmía surgiendo la aldea La Capilla, y 
con ello, es probable que sus ocupantes hayan co­
menzado a sepultarse en los cementerios Oriente y 
Poniente (Cervellino y Téllez. 1980, Gallardo eral., 
1993). 

Durante esta época, en San Pedro y ou·as partes 
uel territorio en cuestión pmece ocurrir lo mismo, es 
decir, junto con la aparición de esta nueva cerámica, 
su rgen nuevos asentamien tos, razón por la cual 
existe consenso respecto a que con este hecho se 
inaugura el Período Intermedio Tardío (Schiappaca­
ssc et al ., 1989). Con él, San Pedro julllo con perder 
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Fig. 3. Quillagua, cementerio Oriente (02QU/Ol), tumba NE/8. 

la hegemonía, entra en un proceso de simplificación 
de su cultura material, así como en un cambio de su 
significado, ligado a la disolución de sus vínculos 
con Tiwanaku. Al mismo tiempo, se observa una 
distribución más homogénea del poblamiento del 
territorio comprendido entre el río Loa y el Salar de 
Atacama. Es así como a mediados del 800 DC y 900 
DC, las escudillas o pucos Dupont y Aiquina, co­
mienzan a popularizarse en los registros de aldeas, 
cementerios y otros sitios ceremoniales, aunque sin 
duda, la primera, que se caracteriza por un revestí-
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miento negro en su interior, es la que más recuerda al 
período anterior y, por lo tanto, la que mejor carac­
teriza la etapa inicial del Intermedio Tardío. 

Complementando este nuevo universo alfarero, 
aparecen grandes ollas de base apuntada con protú­
beros cerca del cuello a las que hemos llamado Turi 
Gris Alisado (Fig. 5), y cántaros de formas parecidas 
a estas ollas, pero con asas laterales y base cóncava 
como la que también presentan algunas fuentes o 
cuencos, todos ellos denominados Turi Rojo Alisa­
do, a veces revestidos rojos, especialmente, los que 
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Fig. 4. Quillagua, cementerio Poniente (02QU/03), tumba J: 1, 2 y 3: extremos distales de dardos 
desprendibles con puntas de proyectil triangulares; 4: cuchillo triangular enmangado; 5: palo cavador 

pintado de rojo; 6: olla gris alisada; 7: puco Dupont; 8: capacho f ormado por seis palos de madera 
unidos por cordeles de fibra vegetal; 9: líticos; JO: cuero de camélido; JI : bolsa de tripa amarrada; J2: 

palo cavador pintado de rojo; J4 y 15: palos pintados de rojo (probables extremos distales activos de 
otros palos cavadores; J3: vichuña de hueso de camélido pintada de rojo. 

se encuentran en contextos ceremoniales.7 Esto es 
cuando dichas vasij as se encuentran simplemente 
alisadas, porque si exhiben un grueso revestimiento 
pulido de color rojo oscuro y los bordes de labios 
engrosados se conocen como San Pedro Rojo Violá­
ceo (Fig. 5). A los cántaros se unen otros de base 

7 La aplicación del nombre Turi a varios tipos 
cerámicos del Intermedio Tardío de Atacama, se 
debe a que desde comienzos de la década de los '90 
se ha llevado a cabo una revaluación de esta indus­
tria en términos tecnológicos, morfa-funcionales, 
estilísticos, cronológicos y culturales, principal­
mente con materiales del si ti o 02TUOO 1: Pucara de 
Turi (Varela et al.. 1993). 
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apuntada (Turi Rojo Burdo), tan grandes como tina­
jas que se caracterizan por el grueso estuco blanco 
que llevan en e l exterior (Fig. 5), probablemente con 
el objeto de conservar alimentos o cuerpos, ya que, 
corresponden a las urnas Sola r que Le Paige ( 1964) 
encontró usadas como sepulturas en el sitio homóni­
mo. 

Esta cerámica refuerza e l supuesto de una cierta 
desacrali zación de la alfarería, pues la de los depós i­
tos funerarios cas i no exhibe diferencias con la que 
se encuentra en los contextos domésticos, lo cua l 
sugiere la inexistencia de una distinción tan radical 
entre los vivos y Jos muertos. De hecho, es esta 
alfarería la que se encuentra en la aldea La Capilla, 
en cuyos estratos inferiores la cerámica Dupont 
domina en form a casi exclusiva, por lo cual, decimo:; 
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Fig. 5. Componente alfarero Loa-San Pedro: A) Cántaro Turi Rojo Alisado, B) Cántaro doble cuerpo San 
Pedro Rojo Violáceo, C) Cántaro o urna S olor, D) Ollas Turi Gris Alisado, E) Escudilla con protúberos, 

F) Escudilla con decoración pintada. 

que los sitios mencionados comparten el mismo 
proceso temprano del resto del territorio atacameño 
que en San Pedro fue bautizado como fase Yaye 
(900-11 00 DC) por Tarragó ( 1989). Tan estrecho y 
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temprano es el parentesco entre ambos sectores de 
Atacama que las primeras ocupaciones del cemente­
rio Poniente repiten el patrón detectado por Tarragó 
en San Pedro, ya que al recuperar un contexto fune-



rari o fechado en el 1070 1)( : (l JCTI, X 17: 925( 1 00). 
entre sus e~casas o frendas. se reconoc ió una escudi ­
lla Dupont contt:niendo \'ainas de al garrobo dentro 
de un capacho, y una pequeña olla sin asa~ a los pies 
delmucrt o que es taba cubierto sólo con una manta y 
un cuero de camélido. 1 .o mismo pudo estar ocu­
r-riendo en el cem enterio Oriente, donde la frag­
mentería resultante del saqueo. permite identificar 
áreas en su sec tor bajo que se acercan a la significa­

! i va popularidad que dicha cerámica alcanza en esos 

momentos. /\demás, ambos sitios comparten fecha­
dos previos al 1000 DC. por lo que podemos afirmar 

con bas tante seguridad que esta parte de Quill ag ua 
fue ocupada y dominada. a ni vel del espacio mortuo­
rio y habitac ionaL por poblac iones de /\tacama des­
de los inicios del Intermedio Tard ío. ~ 

Sin embargo. el cementeri o Oriente rápidamente 
nos enfrenta a un panorama distinto que toma cuerpo 
entre d 1000 DC y 1100 DC. cuando su uni verso 
ce riímico integra una enorme heterogeneidad alfcu·era 
que. por una parte. cubre gran parte del período en 
cues tión. y por o tro, comprende a una gran variedad 
de l i pos earacterís t icos de ámbitos no-atacameños. 
como la pampa del Tamaruga l, los V all es Occ iclenta­
lcs ariquefl os y varios sectores del /\llipléUJO M eri­
dional has ta la Puna del Noroeste 1\rgentino. 1\ los 
conjuntos identificados, por su constante aparición . 
los dcnominnmos componentes. Paralelamente, va­
rios de estos mismos tipos se encuentran en la alden 
La Capilla aunque en forma muy eventual y con una 

representación que apenas sobrepasa del 0% en la 
mayoría de los casos. por lo que los consider<unos 
intrusivos dentro de un espacio ne t~unente atacameño. 

/\hora bien. no só lo se obser v<Ut cambios repre­

sentados por la nueva y heterogénea presencia de 
o tras cer{unicas en este cementeri o. sino que aclemás. 
él mismo componente atacamd io o 1 .oa-San Pedro. 

l) 

Inc luso pudo ser <llll cs. ya que un a cla taci <Í n pm 
RC t 4 obtenida por Núiic1. (C'crvcll ino y Té llcz. 
19R0). <.: 11 lrcga una l'ccha 110 ca li brada de 7 10(70 
DC. y más ta rde. Gallardo ct al. ( 1991) apo rta n otr:1 
l'ccha TL cercana ill 800 1)(' para e l ceme nter io 
O ric nlc . a va lando su uc upaci<Í n temprana. 
1: nrrc rcco tccciuncs de superficie y ex\:avacio ncs. 
se recuperaron de l ccmetllcrio Oriente cerca de 50 k 
de rragmentcría \:Crállli \:a. Cll tan lo Cll el Po niente la 
cifra 11 0 superó los 7 k ele materia l. 
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prese nta transformaciones en su comportamiento 
depos itacional. De hecho, junto con aumentar radi­
ca lmente la c<ullidad del m aterial ofrendado9

• las 
urnas Solor o T uri Roj o Gurdo y el San Pedro Roj o 
V ioláceo, tan anti guos como la cerámica Dupont 
(pues el primero aquí se fechó en 980 DC , y el 
segundo. en 1 OO.'i OC), elevan su populw·idad a 
porcentajes nunca visLOs en sitios de asentmniento 
como se puede apreciar en La Capilla o en el resto de 
1\tacarna, pues mientras aquí casi no alcanzan el 5%, 

en el ce menterio no baj an del 10% (U ribe y /\ ya la 
1997 Ms.). 

Por o tro lado, en forma p<mtlcla y con similares 
porcentajes. comienza a sobresalir el componente 
Tarapacá representado por las botellas del tipo Pica­
Charco llo (¡:jg. 6) , a veces débil e irregularmente 
pintadas de roj o, entre las que se pueden distinguir 
unas pequeñas vasijas de cuerpo es férico y o tras 
grandes de hase apuntada con protúberos a ambos 
lados del cuello, el que en lodos los casos es muy 
es trecho y cono (C fr. N úflez. 1984: Moragas, 1997 
Ms. ) . De esta manera. el predominio alfarero llega a 
ser compartido po r estos lJes tipos, aunque siempre 
sobre una base atacam eña, ya que lo que cambia es 
la aparic ión de T arapacá en el reg isu·o al faJero, el 
cual rara vez se complementa con sus otros compa­
ñeros detec tados en Pica-8, uno de los sitios mejor 
conocido de esa región (Ziatar, 1984 ). Con ello. nos 
referimos a los tipos Pica-C hiza con sus bo tellas y 
j arros modelados con rostros y au·ibutos <mtropo y 

zoomorfos. y las o llas asim étricas o j arro zapato 
Pica-G1is 1\1 isado (Fi g. 6) . La presencia tw·apaq ueña. 
por otra parte. pareciera enfalizm la heterogeneidad 
alfarera en el cementeri o Oriente. ya que p~u·ale l a­

mente, se hace n presentes los componentes V al les 

Occ identales y /\ ltiplánico con cer{unicas de A rica 
(Cabu;.-.a. Mayws. Chiribaya, Swt Miguel. Pocom a y 
Clentilar). del sur boli viano y ex tremo noroeste w·­
gentino (Ta llape, Yura-U ruquill a, Hedi oncla, Yavi , 
etc.) . con lo cual nos enfrcntrunos a una espec ie de 
permeabil izac iún de la frontera septentrional del 
terr itor io atacam eño. 

Con todo, hay que considercu· que este fenómeno 
no implica procesos de aculluración de la alfarer ía , 
ex istiendo más bien, pruebas de la independencia 
cultural de sus port adores, puesto que no se m ezcl<m 
atributos tecnológ icos. formales ni es tilísticos . Una 
si tuación como és ta es la que caracteri z.a esencial­
mente el registro cer{un ico del sec tor I3aj o del cemen­
terio O ri ente. pues en él dicha heterogeneidad com­
prende. por una part e, casi toda la ti¡x1 logía de la 
secuencia ariqucña, desde el momento Cabuza-
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Fig. 6. Componente alfarero Pica-Tarapacá: A) Botella simple tipo Pica-Charcollo, B) Botella con 
protúberos tipo Pica-Charcollo, C) Botella antropomo1fa tipo Pica-Chiza Modelado, D) Botella 

antropomorfa femenina tipo Pica-Chiza Modelado, E) Botella zoomo1fa (ave) tipo Pica-Chiza Modelado, 
F) Ollas (jarros-zapatos) tipo Pica-Gris Alisado. 
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Fig. 7. Componente Arica (Valles Occidentales): A) Jarro tipo San Miguel B grupo 2, 
B) Jarro tipo San Miguel B grupo 4. 

Maytas de finales del Período Medio hasta Gentilar 
del Tardío, aunque siempre se aprecia la preponde­
rancia de los jarros y cántaros pintados con diseños 
en negro y rojo sobre blanco de San Miguel (Fig. 7) 
que en Arica se popularizan entre 1200 DC a 1350 
DC (Espoueys et al., 1996 Ms; Uribe, 1995). Por otra 
parte, se reconocen las cerámicas del altiplano sur, 
tanto de su sector nor-occidental, entre las que se 
cuentan Tal tape, Hedionda y probablemente Chi !pe, 
como las Yura-Uruquilla, Chichas y Ya vi de su por­
ción sur-oriental (Fig. 8), por lo cual sus productores 
parecieran estar asediando a las poblaciones cerca­
nas al Pacífico, sobretodo a las del desierto de Ata­
cama. En general, ellas se encuentran representadas 
por pequeñas piezas, principalmente cántaros, jarros 
o escudillas, que pudieron ser fáciles de transportar 
y al mismo tiempo de identificar, pues se particulari­
zan por una decoración pintada basada en líneas on­
duladas en los primeros tipos mencionados, mientras 
en los segundos, existe una mayor preferencia por 
triángulos y espirales. 

Sin embargo, los dos componentes descritos, 
Valles Occidentales y Altiplánico, só lo adquieren el 
carácter de elementos intrusivos al compararlos con 
la frecuencia e incidencia que tienen las cerámicas de 
Atacama y Tarapacá en los anális is de las muestras 
que se obtuvieron de superficie y estratigrafía en 
forma sistemática. 

Haciendo uso de las dataciones absolutas que se 
han obtenido para el tipo Rojo Violáceo -el más 
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popular del sitio- que lo ubican a más tardar hacia 
el 1220 DC en San Pedro de Atacama (Berenguer et 
al., 1986), pensamos que la situación del cementerio 
Oriente se desarrolló durante todo ese siglo hasta 
mediados del 1300 DC, como lo avala la presencia de 
cerámica San Miguel en su desarrollo clásico duran­
te esa época, es decir, cuando la decoración se 
caracteriza por la ejecución de triángulos de colores 
opuestos, de trazos curvos y volutas. 

Sin embargo, el panorama no estuvo excento de 
cambios. Esto, porque en el sector Alto del cemente­
rio Oriente la heterogeneidad de la alfarería en el 
espacio mortuorio de Quillagua estaría declinando 
conside-rablemente en un momento posterior, lo 
cual está apoyado por los casi únicos ejemplares de 
los otros componentes presentes en este sector, co­
rrespondientes al tardío tipo Gentilar de Arica (1400 
DC-1500 DC), y por la presencia de exponentes 
altiplánicos del tipo Hedionda de la región sur­
boliviana de Lípez que se empiezan a popularizar 
hacia el 1300 DC en Atacama (Espoueys et al., 1996 
Ms.; Uribe, 1996). 

Este nuevo momento dentro de la historia del 
espacio funerario quillagüino, nos hace considerar 
que la posible etapa de apertura o permeabilización 
de la frontera norte de Atacama comienza a cerrarse, 
luego de una época de reforzamiento de la presencia 
de sus poblaciones en este mismo cementerio, suge­
rida por la inesperada y gran representación que 
adquieren aquí los cántaros San Pedro Rojo Violá-
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Fig. 8. Componente alfarero Altiplánico: A) Escudilla tipo Hedionda Negro sobre Ante, 
8) Recipiente tipo Yura, C) Jarro vertedera tipo Uruquilla, D) Cántaro tipo Taltape, 

E) Escudilla tipo Yavi, F) Cántaro tipo Yavi. 

ceo y Solor. Pareciera, entonces, ser de vital impor­
tancia para los habitantes atacameños del oasis man­
tener seguras sus fronteras y su territorio, razón por 
la cual el proceso se llevaría a cabo en territorio más 
cercano a Tarapacá, es decir, al otro lado del río, por 
lo tanto, al norte del cementerio Poniente y de la 
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aldea La Capilla. La idea anterior se ve apoyada por 
la existencia de un hiato en la ocupación de este 
último entre el 1070 DC a 1390 DC, lo que también 
refuerza nuestro supuesto de que el Oriente se utilizó 
sobretodo a lo largo del 1200 DC. Si nuestras presun­
ciones son acertadas , dicha alfarería actuó como el 



símbolo del reforzamientocle la presencia atacéUneña, 
ya que es la cer{unica que ni siquiera sa le de su 
territorio. De hecho. en Pica-8 no se ha registJaclo, y 
menos aun más al norte, como en !quique que es 
hasta donde alGmzan exponentes de A tacéUna co­
rrespondientes a las escudillas /\iquina y Dupont. 
Es to no tiene relación directa con el tamaño de las 
piezas. pues encontramos las del tipo Pica-Cha.rcollo 
en Quillagua y Chaca.nce, con tamaños gnUJdes y 
pequeños y sin modificaciones en sus atributos es­
tructu rales, lo que por otra parte, apoya la fuerza del 
movimiento tarapaqueño hacia el sur. 

Por lo tanto, proponemos que las poblaciones de 
A tacama fueron impactadas de tal manera por la 
penetntción tarapaqueña, que generaron como res­
puesta una estrategia de leg itimación de su propie­
dad sobre el va lle a través de un rcforza.miento de su 
pn.::sencia inmedia.tam ellle fuera de su territorio, in­
tensificando su ident idad en términos simbólicos 
con el objeto de ob tener el mayor provecho del 
conwcto intercultura l sobretoclo si éste es inevitable, 
al evidenciarse en esos momentos como hemos vis­
to, un movimiento generalizado de otras poblaciones 
hac ia el sur y el Pacífi co. En consecuencia, no es ele 
ex trañar que el contex to funerario haya sido elegido 
por A taeama como el escenario del despliegue ele 
esta es tl'a tegia, lo cual puede ser inferido si conside­
ramos que el ceremonial de la muerte, como toda 
celebrac ión, se convierte en una exacerbación ritual 
de la realidad y, por lo téuHo, en el lugm público 
pri vi legiado de los símbolos (Sánc hcz-P~u·ga . 1986), 
entre los cuales la alúu·ería pru·ece haberse destaca­
do, sin transm hasta ~.:sos momentos ninguno de los 
atributos con los que se la conoce en sus territorios de 
origen. 

Fue así que. con c l ~u·as identidades se produjo el 
encuentro, posiblemellle violento, siendo ceremo­
nialmente ~.:x presado en el cementerio como produc­
to l'inal del funera.l mismo, rompiendo con el equili ­
brio de la propiedad atacameiia. 10 Sin embargo, la 
cultura material de sus poblaciones nos sugiere que 
en vida habrí~u 1 hecho uso de una trad icional sabiclu-

1 O Uti liza mos el térmi no vio le nto e n el :;entido que es ta 
presencia es inédita cnulras parles de Alacamu o en 
/\rica. dura nte un acotado espacio tempo ral y. de 
acuerdo a lo observado en Pica -8. con los mismos 
patrones que en su lugar de origen o si tio tipo. 
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ría andina que convierte los clesequilibtios provoca­
dos por los encuentros, en una suerte de proceso en 
el que se transita de la COtlU'ariedacltoLal a la iguala­
ción, a u·avés ele un constante limar asperezas, obte­
niendo de dicho proceso un nuevo equilibrio que fij a 
una presencia más poderosa que otra, pero incluida 
dentro ele un ideal de complementru-iedacl (Plau, 
1987: Cereceda, 1990). Así, hemos comenzado a 
visualizru· el tránsito ele la mayor heterogeneidad 
alféu·era del Oriente Baj o a una menor del Otieme 
A lto, en la cual se mru1tienen, como dijimos, los 
exponentes ele /\ tacama y Tarapacá con un predomi­
nio compartido por los principales tipos ele ambos, 
aunque dentro ele un uni verso eminentemente 
atacameño. Suponemos que es te fenómeno se puede 
aplicru· a la vida diaria, pues una situación muy 
semejante se repite en la alclea La Capilla. En uno ele 
los csu·atos de los pozos excavados aquí por Gallardo 
y coautores ( 1993 ), se observa una mani festación ele 
más del 15% ele cerámica Pica-Chru·collo sobre un 
contex to ataca.meño del Período lmermedio Tardío 
inicia l. Sin embru·go, es te hecho no vuelve a ser 
observado en la aldea, pues los porcent~es inmedia­
tcunente posteriores ele el icho tipo apenas sobrepasan 
el 0°/c en el resto de los estratos, y siempre van 
acompañados por el tipo San Pedro Roj o Violáceo en 
iguales porcentajes, que son los mjsmos con que éste 
generalmente se presenta en el res to del territorio 
atacameño, lo cual parece convertirse en la clin{unica 
que domimu·á el resto del período. 

Esto signif icaría que, como el res to ele los com­
ponemes alfareros presentes en Quillagua, los repre­
sentantes del tCITitorio tarapaqueño adquieren un 
es tatu s, si bien no distinto al resto, mucho más 
construlle, pudiendo ser el resultado del éx ito ele la 
misma estrateg ia atacruneña que convirtió a esta 
presencia, al principio con un poder semej ante y 
capaz de penetrru- Atacama, en una entidad comple­
mentaria p<u·a sus poblaciones. Considerando la po­
puléu·iclad que adquiere el tipo Roj o Violáceo en la 
localidad, asignrunos este proceso hipotético a la 
fase S olor ele San Pedro, ubicable para nosou·os entre 
el 11 00 y 1300 DC (Cfr. Berenguer el al., 1986: Le 
Paige, l964: Orellana, 1968: TruTagó, 1989). 

Por ou·a péu·te, si se ha vuelto a un equilibrio una 
vez que se han mru·cado los espacios o roles de unos 
y otros, y con ello, suavizado la violenta presencia 
tcu·apaqueña a través ele un fuerte énü1sis en la iden­
tidad atacéllneña -y su presencia-, ya no se hace 
necesmia la intensa ocupac ión del ccmemerio Orien­
te, siendo ahora posible que los muertos ele A tacéUna 
vuel van a enternu·se en el Poniente y más cerca de su 



aldea. pero con ciertos cam bios. Estos radican en que 
las escudillas se vue l ven a popula1izar. como durante 

la fase Yaye, pero sin un predominio de los pucos 
re vestidos negros, sino simplemente pu lidos en su 
interior y de tonalidades ca fé llamados Aiquina. 
acompañados de una significativa representa ti viciad 
de cántaros Turi Roj o Alisado, pues se han perdido 
el tratam iento de superficie y los labios engrosados 
del San Pedro Rojo Violáceo. Además, en eslc sitio 
prác ticamente no ex iste heterogeneidad alfarera, te­

niendo lil exclusividilcllotaJ el componente Loil-San 
Pedro. y con dio la homogeneidad, excepto por un¡¡ 
constante y evcntuil l ilsociilc ión a cerámica alti­
plánica ele la región de Lípc1. del sur boliviano que 
conocemos como Hedionda. Por su parte. es proba­
ble que las poblaciones tarapaqueiias se hayan reti ­
mdo de la zonél. por lo cual el cementerio Üiientc 
deja de Lener el protagonismo que le caracterizaba 
como lo indica la ausencia de fechados más tardíos, 
ocupándose posteriormente sólo en forma eventual 
de acuerdo a esca~os restos de dichos momentos. 

l ~s le último ingrediente que se agrega ¡¡ 1¡¡ dis­
cusión - y al que vimos durante In ocupación del 

Oriente só lo como otro integrante de la hetcroge­
neiclncl alfarera-, pareciera jugar un rol mús signi­
fica ti vo en el Poniente. pues de ilcuerdo a lo estudia­
do en otras partes de Atacuna y en el curso superior 
del río Loa. creemos identifica r a través de lil cerámi­
ca l led ioncla un proceso de apropiación simbólica de 
elementos altiplánicos por parte de la población de la 
región. que se cruza con un proceso parilklo de 
progreso cultural a partir de estils tierras. bajo el 
amp¡¡ro de ta les símbolos (l lrihc. 1096). Probable­

mente. en esos momentos que as ignamos¡¡ una fase 
Turi ( 1390- 1450 DC). donde es muy cJcu·o este 
fenómeno, la iden tidad atacruneiía se fortalecería en 
hilse a dichas conexiones il ltiplánicas . 1 ~n efec to, 

haciendo uso de los e lcmentos cu lturales apropiados 
de éstas, es que se logmría recuperar la hegemonía 
total tic la presencia <WlCilmeiía en Quillagua. De 
hecho. observamos en las excavaciones una evidente 
manifestación del tipo ll cd ioncla y en superficie 
evidencias de escudillas locales, a veces re vestidas 
de rojo. con decoración altiplúnica que incluso se 
harí¡¡n más populares hacia el Período Tardío. en­
contrándolas twnhién en Caleta H uclén-12, en Pica-

8 y en San Pedro de Atacama donde hasta las escu­
dillas Aiquina llevan esa decoración. Por ello. pen­
samos que otro aspcuo de la situación wllerior 

derivó durante esta época en un incremento del 
movimiento tic su poblacil.lll , en es te caso, hac ia el 

norte del río Loa. como lo demuestra su alfarería. 
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especialmente todas sus clases ele escudillas. apo­
yando de esta manera el rol protagúnico ele esta 

sociedad y el poder alC<Ulzado para imponer su 
imagen dentro del Norte Grande, quizás. completan­
do con ello su eilpacidad de complemcntaricdad 
económica formanclo runplias redes de intercambio 
(v id . N(mez, JfJX4). 

Por otra parte. lo anterior se vería apoy¡¡clo por l¡¡s 
huellas dejadas por ellnca en la alfarería (Fig. 9) y 

que se hacen más evidentes en el cementerio Ponien­

te , correspondientes sobretodo a botellas revcs tidils 
rojas con cuellos "¡¡rihaloicles" - caractcrísticcls de 
importantes sitios con inrtuencia incaica como el 
cementerio de Los Abuelos de Caspa na- y escudi­
llas rojas a veces con atributos ornitomorfos. Todas 
esws vasijas. por su ori gen, implican un proceso ele 
<tculturaci(lll con el Tawantinsuyu que privilegia¡¡ 
las poblaciones atacamcñas.Im así a las tarapaqueñas 
donde hasta ahora dicho proceso es casi desconoc i­
do. Como vemos, se legitima a través de [¡¡s transfor­
maciones en la alfarería la imagen de los muertos y 
v ivos de Atacama, porque las evidencias "incruli za­
das"lambiénapareccn en la aldea .La Capilla. y en las 
tierras altas de su territorio donde se han hecho tem­
plos y adoratorios al estilo de los Incas. 

En definiti va. si se trilla de la demostración ele 
etnicidad de un¡¡ poblilción, proponemos quedunulle 

el Período Intermedio Tardío. la ele Atacama lm 
rdor;,ado su identidad cu lLural ¡¡ [ verse enfrentada a 
las con tingencias descritas, ya sea, compartiendo en 
un úmhi to de identidildes intransables -como lo m¡¡­
nifestm.lo a través de lil conducta de [¡¡ alrru·ería de 
()u illag ua-, apropiándose de los símbolos de ou·os 
-como es el caso de l¡¡s conexiones alliplúnicils con 

Lípcz- . y combinru1do ambas es trategias, ya que es 
probable que los mecanismos adoptados de grupos 
altiplúnicos, hay<Lil servido a las gentes de Quillaguil 

para reso lver a su favor el movimiento tarapaqueiío 
haci<t su territorio. 

Los textiles de Quillagua: los matices de las rela­
ciones inten:ulturales desplegadas e n los cemen­
terios 

La auswcia de estudios integradores y sintéticos que 
ca rac terizaran los tex Liles no só lo de Quillagua sino 

de Ta rapacá y /\tacama, situándolos dentro de tradi ­
ciones e u llura les en marcos espaciillcs y cronológicos 
aco tados. hizo que los marcadores cerámicos se 
constituyeran en los ilntecedcntcs p1inci pales a pru·tü 

de los cuales abordamos los tejidos de Quillagua. Al 
mismo tiempo. el análisis textil unido al de lil alféu·e-



A 

Fig. 9. Componente Inca: A) Aríbalo Rojo Revestido-Inca local, B) Olla con pedestal Inca. 

ría, con sus coincidencias y variaciones , nos permi­
tió referirnos con mayor propiedad a las poblaciones 
de las distintas regiones detectadas a través de la 
cerámica. 

Es así como, el estudio de colecciones de refe­
rencia de áreas que, de acuerdo a la alfarería, regis­
traban su presencia en esta localidad, nos permitió 
identificar tipos textiles que expresaban comporta­
mientos estilísticos característicos para las regiones 
de Tarapacá y Atacama durante el Período Interme­
dio Tardío. Como compartían los yacimientos fune­
rarios de Quillagua, reunimos en componentes los 
tipos que expresan estos grandes estilos y a sus 
variaciones en grupos. En este espacio, nos referire­
mos a las camisas, parte fundamental de la vestimen­
ta precolombina de hombres y mujeres andinos, y a 
las bolsas, forma que integran chuspas, talegas, 
wayuíias y costales, artefactos involucrados en la 
actividad ritual y en el tráfico e intercambio de 
productos (hojas de coca, maíz, etc.). 

De este modo, a partir de la colección de Pica-8, 
identificamos un estilo textil que se extiende durante 
la primera mitad del Intermedio Tardío por la costa 
de Tarapacá (Pisagua, !quique), la costa de Arica 
(PLM-3) y el cementerio Oriente de Quillagua, el 
cual se inserta dentro de la Tradición de Valles 
Occidentales (Uribe, 1995; Agüero, 1996 Ms.). Se 
trata de camisas de forma semi trapezoidal con ori 1 las 
de urdimbre curvas y decoración lograda por faz de 
urdimbre organizada en li stados laterales policro-
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mos. En las pocas ocasiones en que la decoración es 
bordada, ésta se realiza principalmente en puntada 
anillada. Por su parte, las bolsas que se integran a este 
esti lo consisten en chuspas y bolsas-faja con decora­
ción lograda por urdimbres complementarias y flo­
tantes, y bolsas agrícolas decoradas con listas lisas . 
Todas estas prendas tienen la particularidad de utili­
zar una trama continua, elemento que, junto a los 
otros mencionados, se hacen extensivos al universo 
textil ariqueño, reafirmando su inclusión dentro de la 
Tradición de Valles Occidentales. Sólo la curvatura 
en las orillas de urdimbre de las camisas, es una 
innovación tecnológica propia de Tarapacá, lo que 
nos permite conocer su procedencia específica (Figs. 
10 y 14a). 

En segundo término, pudimos individualizar un 
componente atacameño formado por camisas rectan­
gulares con orill as de urdimbre rectas y decoración 
lograda principalmente por bordado en puntada sa­
tín, urdimbres transpuestas y tapicería excéntrica 
enlazada-dentada (dovetailed). Las variaciones que 
pueden ocurrir en la utilización de las técnicas deco­
rativas mencionadas, obedecen a distintas situa­
ciones culturales asociadas a factores cronológicos 
que explicaremos más adelante. Las bolsas de este 
componente consisten en wayuñas, talegas y costa­
les con decoración de listas lisas y en damero. 
Además, todos los textiles de este componente, uti­
lizan, sin excepción, tramas múltiples - por lo 
general 5 tramas alternadas-, diferenciándose ex-
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Fig. JO. Textiles del Componente Tarapacá, Período Intermedio Tardío (y 
carta de colores para todas las figuras de textiles): A) Camisa trapezoidal 

con orillas de urdimbre curvas, B) detalle del cambio de colores en el 
hombro, realizado con urdimbres discontinuas, C) talega. 

plícitamente de aquellas de la Tradición de Valles 
Occidentales (Figs. JI, 12 y 14d). 

Dentro del componente atacameño, el análisis 
de, principalmente, camisas de sitios del Intermedio 
Tardío inicial de San Pedro, nos permitió establecer 
grupos vinculados a este momento temprano. A 
través del examen de los materiales de Solor-3, Coy o 

11 Menos el tipo VTI del Grupo B de Oakland ( 1992), 
en tapicería con iconografía Tiwanaku. 
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Oriente, Quitor-1 y Solcor-3 , y de Chiuchiu en el 
Loa, pudimos identificar la existencia de un grupo 
textil netamente "sanpedrino" -en el que se inte­
gran los grupos A y B de Oakland (1992)11

- que 
está muy representado en el cementerio Poniente de 
Quillagua. Este grupo lo integran camisas rectan­
gulares con decoración bordada en puntada satín en 
las uniones laterales , abertura de brazos, cuello y 
ori llas de urdimbre, realizando motivos de volutas, 
ganchos, zig-zag, cruces y escalerados. El uso de 
tramas múltiples (n=5) y los bordados laterales y en 
las orillas de urdimbre son elementos invariables en 



8 
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Fig. JI. Textiles del Componente Atacama: A) camisa rectangular con decora­
ción bordada en puntada satín,fase Yaye, Período Intermedio Tardío inicial, B) 
puntada satín, C) camisa rectangular con decoración lograda por la técnica de 

urdimbres transpuestas,fase Turi, finales del Período Intermedio Tardío, D) 
detalle de la franja decorada lateral, E) detalle del refuerzo del cuello, realizado 

en tramas en torzal, F) técnica de urdimbres transpuestas. 

12 A diferencia de los niveles infer iores con cerámica 
Negra Pulida utilizada en la definición cronológica­
cultural del sitio (Le Paige, 1957-58), los entierros 
marcados por postes del nivel superior, los integran 
fardos de individuos sentados, vestidos con cami­
sas, taparrabos sujetos por fajas y escasas ofrendas 
de patas de camélidos, pocos ejemplares de cerámi­
ca Gris Ali sada (Tarragó, 1989), cuchillos-tajnes y 
collares de li parita, indicadores que sitúan a este 
ni vel superior hac ia el final del Período Medio e 
inicios del Intermedio Tardío. 
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aquellos tipos que mantienen una vinculación cerca­
na con San Pedro (Figs. lla-b; 14d). Es necesario 
señalar que, si bien los sitios del Salar de Atacama a 
que hemos hecho referencia, tradicionalmente se 
han considerado como exponentes del Período Me­
dio, no se pueden desconocer los contextos similares 
a aquellos de la parte superior del túmulo de Solor-
3, correspondientes a un momento posterior que 
hemos asignado a la fase Yaye (Tarragó, 1989; 
Agüero, 1998). 12 Por otra parte, en todos los cemen­
terios de Quillagua -pero, principalmente, en el 
Oriente Alto seguido por el Oriente Bajo- así como 
también en Chiuchiu, se registraron prendas simila-
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Fig. 12. Textiles del Componente Atacama, fase Turi , finales del Período Intermedio 
Tardío, A) camisa rectangular estructurada en faz de trama y decorada en tapicería enlazada 
dentada, B) tapicería enlazada dentada (dovetailed), C) detalle de la decoración, D) talega. 

res a las descritas, pero con algunas variaciones en 
los bordados, cuyo trazado mucho más rígido repro­
duce poca variedad de motivos que ahora ocupan 
espacios más reducidos. Considerando los indica­
dores cerámicos que sitúan cronológicamente la 
ocupación del Oriente Alto a fines de la primera 
mitad del Intermedio tardío, la gran representación 
que tienen allí estas prendas (al igual que en el 
Oriente Bajo), así como su ausencia en los sitios 
tempranos de San Pedro, nos confirma que son más 
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tardías que aquellas vistas allí. 
Contrariamente, también observamos práctica­

mente en forma exclusiva en los cementerios Oriente 
Bajo y Alto, prendas con elementos formales y 
decorativos similares a los de Tarapacá -los cuales 
visualmente se destacaban- pero que, estruc­
turalmente correspondían a la tradición de Atacama. 
Es así, que las camisas se fabricaron con forma 
levemente trapezoidal, mostrando decoración lista­
da -tal como lo hacían en Pica y Arica- y redu-



ciendo los espacios bordados, pero siempre utilizan­

do tramas múltiples, las que pueden variar de 2 a 5. 

Por esta clase de combinaciones, denominamos a 

este ambiguo grupo de textiles: Loa-Tarapacá (Figs. 

13 y 14b-c-d). 
Finalmente, observamos en el cementerio Po-

A DL------------------~ 

e 

niente, en Lasana y Calama en el Loa Medio, en la 

desembocadura del mismo y en contextos de finales 

del Intermedio Tardío del Noroeste Argentino -co­

mo los de Tastil, Doncellas y Sayate (Boman, 1908; 

Rolandi, 1973, 1979)13-, a un grupo de prendas que 

ostenta la mayor representación en el mencionado 
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Fig. 13. Textiles del grupo Loa-Tarapacá, Período Intermedio Tardío, 

A) camisa semitrapezoidal con orillas de urdimbre rectas y decoración 

bordada en puntada satín, 8) puntada satín, C) talega, D) talega. 

13 Cabe destacar que Michieli ( 1994) también informa 

la presencia de estos textiles en contextos tardíos 

situados bastante más al sur, en el Depto. de Cal in­

gasta, San Juan, Argentina. 
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Fig. 14. Enlaces de trama: A) uso de 1 trama continua, 8) uso de 2 
tramas alternadas, C) uso de 3 tramas alternadas, 

y D) uso de 5 tramas alternadas. 

cementerio de Quillagua. Se trata de camisas rectan­
gulares que utilizan las técnicas decorativas de ur­
dimbres transpuestas y tapicería dentada, hilados de 
colores blanco, azul y rojo con los que reproducen 
motivos de "V" o rombos -en el caso de las urdim­
bres transpuestas- y una característica figura 
zoomorfa de 3 dedos -en el caso de la tapicería, 
además, por supuesto, del uso de tramas múltiples 
(n=5), quedando los bordados relegados a costuras 
laterales (Figs. llc-d-e-f; 12, 14d). Su distribución 
geográfica y la utilización de 5 tramas alternadas nos 
permiten insertarlas dentro del componente 
atacameño -aunque todavía no las hemos registra­
do en San Pedro--, así como los contextos en que 
aparecen las sitúan hacia los finales del Intermedio 
Tardío, extendiéndose incluso, hasta tiempos incas 
como lo indican piezas trasladadas hacia el norte, 
registradas en el sitio funerario Tardío de Camaro­
nes-9 en la desembocadura de la quebrada homónima 
(L. Ulloa, com. pers. , 1998). 

Seguir la distribución de los componentes y 
grupos textiles a que hemos hecho referencia, dentro 
de los cementerios de Quillagua en forma complemen­
taria a la alfarería, nos permitió visualizar la secuen­
cia de las ocupaciones y la dinámica de las relaciones 
culturales mantenidas por los distintos grupos repre­
sentados. De este modo, se pudo identificar tanto en 
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el Oriente como en el Poniente ocupaciones iniciales 
relacionadas, en el primero, con los Valles Occiden­
tales a través de textiles Ca buza, y en el segundo, con 
el grupo sanpedrino de la fase Yaye del componente 
atacameño, relacionando desde temprano a ambos 
cementerios con áreas culturales diferentes. 

Luego, detectamos la presencia del componente 
Tarapacá en los cementerios situados al Oriente del 
Loa -donde si bien las camisas piqueñas tienen 
poca representación, no ocurre lo mismo con las 
bolsas-, y una pequeña intromisión en el Poniente 
que no llega a ser de ningún modo significativa. No 
obstante, tanto en el Oriente Bajo como en el Alto, la 
principal representación la tiene el componente de 
Atacama a través del grupo textil que muestra varia­
ciones en relación con aquel de la fase Ya y e, y al que 
hemos ubicado en un momento inmediatamente pos­
terior. Sigue en popularidad a éste, en ambos cemen­
terios, el grupo ambiguo Loa-Tarapacá. Pero, en re­
lación con el Oriente Bajo, en el Oriente Alto dismi­
nuye el grupo Loa-Tarapacá y el componente 
Tarapacá -quedando representados principalmen­
te por bolsas-, y sube significativamente el compo­
nen-te atacameño. Cabe destacar que, por el contra­
rio, las bolsas del componente Atacama están allí 
casi ausentes por completo. Esta situación cambia 
radicalmente en la banda Poniente del Loa en cuyo 



cementerio, luego de la ocupación inicial Yaye, se 
reg istró el componente A tacam a en la versión que 
encontram os en los sitios Baj o y Al! o del Oriente, no 
observando cas i ninguna huella ele la presencia de 
Tarapacá, ni tampoco ele aquel grupo tex til ambigüo 
tan frecuente en esos cementerios. 

Por úllimo, se observó que el Poniente presenta 
la más alta representación del componente de 
A tacamade final es del Período Intermedio Tardío en 
los cementerios de Quillagua, y al que también 
registramos, pero en bajís ima proporción, en el Orien­
te . De acuerdo a la presencia de esta versión tardía 
del componente tex til de atacameiío - registrado 
también en el Loa Medio (Dupont-1 , Lasana) e 
Inferior (bolsón intn •sivo en Cal-1-42) y el Noroeste 
A rgentino-, y a tres fechados por termoluminiseen­
ciaque van de 1390 DC a 1480 DC, sabemos que este 
momento es posteri or a las otras ocupaciones. Lo 
amerior, sumado a las evidencias tempranas, nos 
sugiere que el Poniente fue utilizado únicmnente por 
poblac iones de A tacama, que interaccionan con otras 
de ese territori o, tamo de la costa como del Noroeste 
Argentino has ta tiempos tardíos, como lo muestra, 
además de los elementos aquí descritos, la presencia 
de gorros tipo fe7. en sus contex tos propios del 
Horizonte Inca. Si bien las relaciones con el Noroes­
te Argentino las detec tamos a partir del 1390 D C, la 
interacción con la cos ta fue registrada ya en la 
pr imera ocupación del cementerio, volviéndose a 
evidenciar en la fase más l<u·ctía (Agüero y Correa, 
1997 M s.). Esta situación viene a confirmcu- el im­
pac to que produjo la llegada de Tarapacá en la 
población de Quillagua, interrumpiendo la ocupa­
ción de sus hábitos funerarios y de sus movimientos 
territoriales, los que se resta blecerían una vez que las 
poblaciones ele A tacama vuelven a tener el dominio 
del va lle. 

Así, tenemos que lamáximaocupación multicul ­
tural o multitracl icional de Qui llagua oculTe durante 
la primera mitad del Período lntennedio Tardío, 
cuando se mezclan los di ferentes componentes en 
los sitios Oriente 8aj o y Oriente Alto, observándose 
en el primero las más ajustadas proporciones entre 
tcxi os ellos, las que se resuelven en el Oriente A lto a 
favor de A tacruna. Al lí, el componente Tarapacá 
parece intentar revertir la situación, manifestándose 
a través de un aumento de l as bolsas en los contextos 
funenu·ios. E l Poniente. por su pmte, no evidencia la 
situación de esos cememerios, no existiendo j amás 
allí lo que pareciera ser un tipo ele disputa por la 
representación en el espacio funerario, estando casi 
ausentes los grupos Loa-Tarapacá y regisu·ándose un 
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casi nulo componente Tarapacá al igual que en casi 
cualquier otw cememerio atacameiío, por ej emplo, 
Chiuchiu . 

Lo que nos parece destacable ele todo es to es que, 
si bien siempre pueden haber llegado a este oasis 
grupos de distintas regiones con diferentes afilia­
ciones cullurales, es enu·e el 1100 DC y 1300 DC 
cuando T m·apacá logra impactar con tal fuerza este 
espacio atacameiío, generando una materialidad que 
nos permite sugerir una situación de etnicidad para 
dicho momento (1-lodder, 1979). En efecto, nos pare­
ce que la llegada ele los tarapaqueiíos producida un 
quiebre en la coticlaneidacl histórica de los habit<mtes 
de Quillagua, alertando a aquellos que se enterraban 
en el Poniente y obligándolos a desplegar recursos 
para mantenerlos lejos ele su cementerio y de la aldea 
La Capilla. Es así, como se movilizaría a los muertos 
al margen opuesto del río, al cementerio Oriente, 
emerrándose ahora en el mismo lugar que Tarapacá., 
haciendo número, expresando una afiliación con el 
res to de las poblaciones del D es ierto ele A tacama y, 
de ese modo, dej ando evidencia~ ele estar habitando 
su territorio. La escasa proporción del componente 
Tarapacá (7 .6%) en relación a un componente 
Atacama mucho más numeroso (36%) - ambos 
representados, en este caso, por las camisas-, mues­
tra su fu erza a u·avés de la inclusión en los contextos 
ele un gran número de bol s:15 de es tilo tarapaqueiío, 
marcando su presencia e influencia en el espacio 
funermi o. Sin embargo, también pudimos detectar 
una segunda estrategia puesta en práctica por los 
usu<u·ios del Poniente y ele la aldea La Capilla, que 
consistió en una apropiación parcial y momentánea 
ele elementos que son pmte del componente textil 
tmapaqueiío, apropiación visible en el grupo Loa­
Tarapacá presente tanto en el Oriente Bajo como en 
el 0 1iente A lto. 

Pero, si la ropa mru·ca diferencias enu·e los grupos 
culturales como es sabido que lo hace, en este caso 
debería mmcru· diferencias enu·e A ta cama y Tmapacá, 
sin embmgo, es justamente en el O•iente donde 
notam os además de la variedad en los estilos textiles, 
una gran mezcla entre ellos que, por lo pautada, llega 
a conformar un grupo tex til cmacterizado por la 
mnbigüedad identitaria. En efecto, creemos que esos 
textiles que pretenden pm·ecer tm·apaqueños y se 
superponen en el cuerpo a prendas nek'llnente de 
A tacama-y, que al igual que los individuos, ca­
muflru l su identidad, la cual se hace evidente en La 
esu·uctura a través del uso de u·runas múltiples- , 
intentrul mati zar las diferencias enu·e runbos grupos 
culturales de poder desigual , y a u·avés ele esa apro-



piación instrumental de elementos tarapaqueiíos. 
acercarlos e intentar un vínculo que permita negociar 
las diferencias y descstructurar los aspectos en que 
Tarapacá es poderoso y sobre los cuales el grupo 
atacameiío no es taría de acuerdo. 

Aunque no sabemos la causa de la intJomisión de 
Tarapacá en Quillagua, ni t<unpoco las razones por 
las que se retiró, hemos observado que, en este caso, 
la presencia de v<uios estilos textil es y el desdibuja­
miento ck uno de ellos, basado en la apropiac ión de 
ciertos elementos visib les del otro. se asocia a relacio­
nes interculturales, y más aún, al encuentro ele gru­
pos en los cuales uno tiene mf1s poder que el otro . En 
este caso, el peligro que representó la presencia de 
Tarapacá en el Loa Inferior parece haber siclo consi­
derable, porque además de causar el abandono mo­
mentáneo del cementerio Poniente, moli vó el des­
pliegue de una serie de estrateg ias complemen tarias 
que condujeron a Atacama reafirmar su identidad 
cultural, finalizando es te momento con flictivo con 
éx ito. y así volver a enwrrarse a su cementerio. al que 
lograron mantener libre de prof<uJaciones culturales 
como un espacio reservado al predominio absoluto 
de su población. 

Conclusiones: Secuencia y Estnttegias 
Complementarias en la constnH:ción de ht 
Identidad C ultm·al 

Como es tradicional en la arqueología dcl Norte 
Grande de Chile. se logró crear una secuencia histó­
rico-cultural a partir de los materiales fragmentados. 
que alguna vez formaron p<lrte de las ofrendas de los 
cem ~..: nterios saqueados de (Juillagua . Sin duda. el 
marco de r~..:fcrencia básico lo constituyó la alfarería 
que, al mi smo tiempo, aportó la información necesa­
ria pw·a acercarnos a procesos relacionados con la 
identidad cu ltural y proponer hipótesis interpretativas 
al respecto. Por lo tanto, concluimos que si bien esta 
zona. que ahora llamwnos ele frontera, enu·e los 
territ orios de Atacama y Tarapacá mostraba desde 
los inicios del Período Intermedio T<u·dío un domi ­
nio prácticwnen te total del primero, en un momento 

inmediatamente posterior. se produjo una significa­
ti va penetración de las poblaciones tarapaqueiías en 
es te espacio loíno. 

Frente a esa situac ión, como espacio público y 
altamente sim bólico, el c~..: remonial fun~..:nu·io expe­
rimentó los tmstornos materialmente más ~..:videntes. 
En este contexto, la alfarería respondió con un cwn­
bio en el tipo de vasijas ofrendadas, sugiriéndonos 
una intención por reforzar la identidad atacameiía al 
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otro lado del río Loa, tk manera que. se optó por 
intensificar la utili zación del cem~..:nterio Orien te el 
cual. si bien siguió los patrones de las poblaciones de 
Atacama sobre la manera de construir sus se pul tw·as. 
mostró una transgresión de los contextos, dentro d~..: 
los cua les se intensificó la presencia tarapaqueiía 
demostrando ele es ta manera la fuerza de su penetra­
ción. r:ue así que. por ejemplo. en los contex tos 
atacameiíos tan ri cos en o~jetos de madera. éstos 
fu~..:ron remplazados por una enorme ca tllidacl ele 
t~..:x til es . Y. si bien la alfarería mantuvo una identidad 
casi monolítica, cmactcri zanclo a uno y otro grupo, 
fueron los tex tiles los qu~..: permi tieron inferir las 
situaciones derivadas de 1 cncuenu·o. En es te scnt ido, 
la v~..:s t.ime nta de los indi viduos se convirtió en el 
instrumento de diál ogo. que admitió y negoció las 
diferencias. sin la necesidad de la violencia rísica. 
Pues ella, sim bólicamente introclujo. elementos for­
males y decorati vos del estil o t mapaqu ~..: iío, sobre un 
sustrato estructural del estil o d~..: A tacama, mostran­
do que se abría un ~..:spac i o visua lmente perceptible 
de la presencia de Tmapacá. /\1 mismo tiempo, esa 
presencia ru ~..: rdorzada introduciendo en los cont~..:x­

tos funerarios otm tipo de tex tiles. las bolsas, que no 
formaban péu·te de la tradiciónmortuori aen Atanuna. 

1-'i ·~..: nte a este nuevo ajuste, sus poblaciones res­
pondieron fonwntru1do la sepultación en este sitio, 
a u mentando la produce ión al farera usada como ofren­
da e impidiendo qu~..: d único asentam iento ex istente 
se viera profanado por aque lla presencia externa. 

1 ~ 1 proceso que hemos relatado habría tomado por 
lo menos dos siglos, durante los cuales las poblacio­
nes atacameiías de Quillagua habrían mantenido un 
constante diálogo con Tarapacá, ~..:vit<mclo de esa 
forma su expansión y si~..:mp re con la intención de 
resol ver la situación a su favor. ya que, con el paso 
del tiempo, esa misma p~..:nncabiliclad que habrían 
ex pr~..:sado los textiles. se va red uciendo haciéndose 
cada vez más ~..:x pl ícitos sus atributos atacruneiíos, 
distinguiéndose ahora no só lo ~..:n la ropa. si no tam­
bién ~..: n la inwgración péu·c ial de las bolsas den tro d~..: 
un estilo atacameiío. dando origen en ellas a un 
patrón Lua-Tmapacá. Este proceso habría ido a la par 

con un const<UJ te Gunbio en la ubicac ión ele las 
sepulturas en el cemen terio Oriente. Esto último nos 
sugirió que, la penetración tarapaqueiía había sido 
convnLida o u·ansronnada por /\LaGuna en una silua­
ción de complementwicdad y no de conflicto, la que 
continúa ~..:n el tiempo hasta que es demostrada en un 
nuevo y último tJ·aslado, esta vez ele regreso al 
cementerio Poniente. Aquí. las camisas ya no se 
constituyen en el espacio de las conversaciones, pues 



ya no nE!ce~ il a n dialogcu·, mienLras que las bolsas 
reducen su runción a la que los alacéUnciios le dan. es 
decir, (Jiilcs para el intercambio. Esta si luaci(m se 
complementa con el hecho de que la alrarcría de 
/\tacama no necesi la reforzéU·sc con otra~ piezas. 
sino que vuel ve a com1xx1arseen es le mismo cemen­
terio según el patrón inicial, es decir, vuelven <t 
dominar sus cmacterísticas escudillas. 

Sin duda, como dijimos an teriormente, todas 
es tas estrategias fueron usadas y numejadas por I R~ 

poblaciones ele es te territorio para obtener una ven­
taja, y es así que nos parece ver que a través de ellas. 
/\tacama gan:1ría rinalmentc una m:1yor movilidad 
hac ia el territorio téU·apaq uciio, pues en uno ele los 
sitios más importantes del Intermedio Tanlío de éste. 
cual es Pica-R, el contex to funerario formado por sus 
escudilla~ es el que parece predominar en un mo­
mento posterior (Uribe. 19%). 

En suma, reconocemos que ambos grupos cu llu­
rales prac ti caron parale lamente ac tos de identidad y 
de poder, de los cuales el ejercicio llevado a cabo por 
/\tacama resultó ser el más efectivo. practicado den­
tro de un marco ideológico originalmente CIIHlinoquc 
implicó lnmsit<u· ele la contrariedad a la igualdad 
pero. con un ente que controla dicha igualdad, pues 
si bien Tarapacá puso todo su empeiio en este proce­
so, incluso apoycíndose en otras tradiciones cultura­
les como aquella de los Valles Occiden tales repre­
sentada por /\rica. y Atacama hi zo lo propio proba­
blemente apoy{mdosc en elementos alliplánicos, el 
manej o y apropiación ele éstos úiLimos le habría dado 
las herrrun ientas para lograr el éx ito. Lo anterior 
queda finalmente demostrado otra vez por los tcxLi­
les. al introducir A tacama dentro de su patrón cu llll-

287 

ral elementos de las tierras altas que tienen su origen 
en el Noroeste Argentino, siLuación que se reproduce 
hasta la conquista de todo este espacio por parte del 
Tawantinsuyu./\sí, pareciera que el mismo Imperio 
Inca reconoce el [Xlder y la autonomía de /\taccuna 
mnntcniéndolo con una relati vn independencia para 
que domine a su fa vor. siendo por ello, la a.lf~u·ería 
atacarnciia, y no otra, la que finalmente integra los 
atributos cuzqueños. 
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